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ALBAS DE ABRIL 
Parecen manchas de fresa, de 

violeta y de ámbar esos vapores 
fantásticos que se leVantan por 
detrás de las sierras y que se ele
van al cielo, esparciéndose, y di
sipándose, después de rodar por 
\as empinada? cumbres, como 
gasas de movibles ondas gigan
tescas. 

Nada más bello y admirable 
que estas primaverales escenas 
con que la naturaleza recrea nues
tros sentidos, embriagándonos 
•con sus encantos. 

Flota, fen la atmósfera algo, así 
como fragancias del hálito de las 
vírgenes; como -las gratas esen
cias que se derraman de toda la 
flora. Respirase en tales horas 
de luz bengalina un aire más oxi
genado y vital que en todas^ las 
demás horas. 

Hasta las yerbas que cubren 
los campos parece que ocultan 
bajo sus tallos, palpitantes de 

alegría, emanaciones de rosas, 
violetas y claveles que confunden 
enelaura susbesoslujuriantes,co
mo himnoentonadoa la primavera. 

De júbilo palpitan las palomas 
enesashoras, que en graciosas cur
vas baten en el espacio sus gra
ciosas alas de ropaje tornasolado. 

Aparecen en la altura las go
londrinas, como diminutos puntos 
negros que, describiendo virgulas 
descienden rápidamente, en arre
molinadas, chillantes legiones, a 
medida que seacercana los tejados. 

Oleadas de esencias y perfumes 
recorren suavemente la gama de 
sus efluvios embriagadores, y en 
las arterias se precipita la sangre 
como torrente que mueve el cora
zón. 

Arden de celo las perdices, los 
ruiseñores, las aves todas, y el 
penetrante sonido del reclamo ca
zador los trae al lazo traidor o 
frente al cañón de la escopeta, 

¡Hermosa pritnaverá, jqué deli
ciosa eres! 


